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Texto vigente y modificaciones que propone el Proyecto de Ley de la Jurisdicción
Voluntaria1

Ley de 16 de diciembre de 1954 sobre
hipoteca mobiliaria y prenda

sin desplazamiento de posesión.

[Texto consolidado]

Proyecto de Ley de la Jurisdicción
Voluntaria

[Derogaciones y modificaciones
propuestas]

TÍTULO V.

CAPÍTULO I

Normas procesales aplicables a la hipoteca
mobiliaria

Sección 2.ª Procedimiento extrajudicial

(Modificado parcialmente)

TÍTULO V.

CAPÍTULO I

Normas procesales aplicables a la hipoteca
mobiliaria

Sección Segunda. Venta extrajudicial

Artículo ochenta y seis.

Para que sea aplicable el procedimiento
extrajudicial será necesario:

(Modificado en su totalidad)

Artículo 86.

Para que sea aplicable el procedimiento de venta
extrajudicial será necesario:

1.º Que en la escritura de constitución de la

1 En la columna de la derecha se señalan en color rojo las modificaciones y/o derogaciones propuestas en
el Proyecto de Ley.



Primero. Que en la escritura de constitución de
la hipoteca se designe por el deudor, o por el
hipotecante no deudor, en su caso, un
mandatario que le represente, en su día, en la
venta de los bienes hipotecarios. Este
mandatario podrá ser el propio acreedor.

Segundo. Que asimismo se haga constar lo
prevenido en el artículo ochenta y dos. El tipo
de subasta pactado no podrá ser distinto del que
se fije, en su caso, para el procedimiento
judicial sumario, y su determinación se hará en
la misma forma establecida por el citado
artículo ochenta y dos.

hipoteca se designe por el deudor, o por el
hipotecante no deudor, en su caso, un
mandatario que le represente, en su día, en la
venta de los bienes hipotecarios. Este
mandatario podrá ser el propio acreedor.

2.º Que asimismo se haga constar el precio en el
que los interesados tasan los bienes. El tipo de
subasta pactado no podrá ser distinto del que se
fije, en su caso, para el procedimiento judicial.

3.º Que se fije por el deudor, o hipotecante no
deudor en su caso, un domicilio para
requerimientos y notificaciones. También podrá
designarse una dirección electrónica, en cuyo
caso los requerimientos y notificaciones se
harán, además, en esa forma.

En todo lo no especialmente regulado en esta
Ley, se aplicará supletoriamente a la venta
forzosa extrajudicial derivada de la hipoteca
mobiliaria y prenda sin desplazamiento, las
normas sobre subasta electrónica contenidas en
la legislación procesal.

Artículo ochenta y siete.
El procedimiento extrajudicial se ajustará
necesariamente a las siguientes reglas:

Primera. Sólo podrá ser seguido ante Notario
competente para actuar en el lugar donde
radiquen los bienes hipotecados.

Segunda. Se iniciará por un requerimiento
dirigido por el acreedor al Notario que, previo
el cumplimiento de los requisitos de este
artículo, proceda a la venta de los bienes en
pública subasta.

En el requerimiento hará constar el acreedor la
cantidad exacta que sea objeto de la
reclamación, por principal e intereses, y la
causa del vencimiento, entregando al Notario el
título o títulos de su crédito, revestidos de todos
los requisitos exigidos por la Ley de
Enjuiciamiento Civil, para que tengan carácter
ejecutivo.

Este requerimiento se hará constar en acta.

Tercera. A solicitud del acreedor, el Notario
requerirá de pago al deudor, y, en su caso, al
hipotecante no deudor o al tercer poseedor, con

(Modificado en su totalidad)

Artículo 87.

El procedimiento extrajudicial se ajustará
necesariamente a las siguientes reglas:

1.ª Sólo podrá ser seguido ante Notario hábil
para actuar en la población en la que tenga su
domicilio el concedente de la garantía.

2.ª Se iniciará por un requerimiento dirigido por
el acreedor al Notario que, previo el
cumplimiento de los requisitos de este artículo,
proceda a la venta de los bienes en pública
subasta.

En el requerimiento hará constar el acreedor la
cantidad exacta que sea objeto de la
reclamación, por principal e intereses, y la causa
del vencimiento, entregando al Notario el título
o títulos de su crédito, revestidos de todos los
requisitos exigidos por la Ley de Enjuiciamiento
Civil, para que tengan carácter ejecutivo.

Este requerimiento se hará constar en acta.

3.ª A solicitud del acreedor, el Notario requerirá
de pago al deudor, y, en su caso, al hipotecante
no deudor o al tercer poseedor, con expresión de
la causa del vencimiento y de la cantidad total



expresión de la causa del vencimiento y de la
cantidad total reclamada, y se hará constar que
si no se hiciere el pago se procederá a la
subasta de los bienes hipotecados, sin
necesidad de nuevas notificaciones ni
requerimientos.

Los requeridos, dentro de los cinco días
siguientes al del requerimiento, deberán pagar
o entregar la posesión material de los bienes
hipotecados al acreedor o mandatario
designado en la escritura de constitución de la
hipoteca.

Cuando el deudor incumpliere la obligación de
entregar la posesión de los bienes, el Notario
no seguirá adelante el procedimiento si así lo
solicitare el acreedor, quien podrá también,
para hacer efectivo su crédito, acudir a
cualquiera de los procedimientos judiciales, sin
perjuicio de ejercitar las acciones civiles y
criminales que le correspondan.

Cuarta. A instancia del acreedor, a la que se
acompañará el requerimiento de pago, el
Registrador expedirá certificación literal del
asiento de la hipoteca, en la que se expresará
que se halla subsistente y sin cancelar, o, en su
caso, la cancelación o modificaciones que
constaren en el Registro, y se relacionarán los
asientos posteriores.

El Registrador hará constar, al margen de la
inscripción de hipoteca, que ha expedido la
certificación expresando su fecha, la iniciación
del procedimiento y el Notario ante quien se
sigue.

Cuando de la certificación del Registro
aparezca algún asiento con posterioridad a la
inscripción de la hipoteca, se notificará a su
titular la existencia del procedimiento para que
pueda, si le conviniere, intervenir en la subasta
o satisfacer antes del remate el importe del
crédito, intereses y costas. En este último caso,
los acreedores quedarán subrogados en los
derechos del actor y se hará constar el pago y la
subrogación al margen de la inscripción de la
hipoteca en que dichos acreedores se
subroguen y de los respectivos asientos,
mediante presentación en el Registro del acta
notarial de entrega de las cantidades adeudadas
o del mandamiento judicial, en su caso.

Quinta. Transcurridos cinco días desde la
práctica del requerimiento, se procederá a la

reclamada, y se hará constar que si no se hiciere
el pago se procederá a la subasta de los bienes
hipotecados, sin necesidad de nuevas
notificaciones ni requerimientos.

Los requeridos, dentro de los cinco días
siguientes al del requerimiento, deberán pagar o
entregar la posesión material de los bienes
hipotecados al acreedor o mandatario designado
en la escritura de constitución de la hipoteca.

Cuando el deudor incumpliere la obligación de
entregar la posesión de los bienes, el Notario no
seguirá adelante con el procedimiento de venta
si así lo solicitare el acreedor, quien podrá
también, para hacer efectivo su crédito, acudir a
cualquiera de los procedimientos judiciales, sin
perjuicio de ejercitar las acciones civiles y
criminales que le correspondan.

4.ª A instancia del acreedor, a la que se
acompañará el requerimiento de pago, el
Registrador expedirá certificación literal del
asiento de la hipoteca, en la que se expresará
que se halla subsistente y sin cancelar o, en su
caso, la cancelación o modificaciones que
constaren en el Registro, y se relacionarán los
asientos posteriores. La certificación se expedirá
en formato electrónico y con campos con
información estructurada.

El Registrador hará constar, al margen de la
inscripción de hipoteca, que ha expedido la
certificación expresando su fecha, la iniciación
del procedimiento y el Notario ante quien se
sigue.

Cuando de la certificación del Registro aparezca
algún asiento con posterioridad a la inscripción
de la hipoteca, se notificará al deudor y a su
titular la existencia del procedimiento para que
pueda, si le conviniere, intervenir en la subasta
o satisfacer antes del remate el importe del
crédito, intereses y costas. En este último caso,
los acreedores quedarán subrogados en los
derechos del actor y se hará constar el pago y la
subrogación al margen de la inscripción de la
hipoteca en que dichos acreedores se subroguen
y de los respectivos asientos, mediante
presentación en el Registro del acta notarial de
entrega de las cantidades adeudadas o del
mandamiento judicial, en su caso.

5.ª Transcurridos cinco días desde la práctica
del requerimiento, se procederá a la subasta,
cuya convocatoria se anunciará en el Boletín



subasta, la cual se anunciará con los requisitos
de la regla cuarta del artículo ochenta y cuatro,
con diez días de anticipación, por lo menos, en
el tablón de anuncios del Ayuntamiento en que
se hubieren situados los bienes y, sucintamente,
en uno de los periódicos diarios de mayor
circulación de la localidad, o en su defecto, de
la capital de la provincia en que tenga lugar el
juicio. Si el valor de los bienes fuese superior a
doscientas cincuenta mil pesetas, se anunciará,
además, también sucintamente, en el «Boletín
Oficial del Estado».

La subasta se celebrará por el tipo fijado en la
escritura de constitución de la hipoteca, y no se
admitirá postura inferior a dicho tipo.

Sexta. Si no hubiere posturas admisibles en la
primera subasta, podrá celebrarse una segunda,
sin sujeción a tipo, la cual será anunciada en la
forma que establece la regla quinta.

Séptima. El acreedor ejecutante podrá concurrir
a la subasta como licitador, sin necesidad de
consignar cantidad alguna. Todos los demás
licitadores deberán depositar, para tomar parte
en la subasta, el quince por ciento del precio
fijado como tipo para la primera.

Este depósito deberá hacerse en poder del
Notario, o a disposición de éste, en el Banco
que se determine en los anuncios, en los cuales
se expresará también el tiempo en que debe
constituirse.

Octava. Terminada la subasta con adjudicación
al mejor postor, depositará éste en poder del
Notario, dentro del segundo día, la diferencia
entre el depósito previo y el precio de
adjudicación, y se devolverá a los demás
licitadores el depósito que hubieren
constituido. Si el adjudicatario no consignare
aquella cantidad, quedará sin efecto la subasta
y se destinará la cantidad depositada al pago de
los gastos del procedimiento, y el exceso, si lo
hubiere, al pago del crédito e intereses.

Cuando el adjudicatario fuere el propio
acreedor, deberá consignar la diferencia entre
la cantidad reclamada y el precio de la
adjudicación, y si no lo hiciere será responsable
de los gastos de la subasta celebrada y de las
posteriores que fueren necesarias.

Novena. Si en la primera subasta no hubiere
postores, podrá el acreedor pedir la

Oficial del Estado. La subasta se celebrará de
forma electrónica en el Portal de Subastas de la
Agencia Estatal Boletín Oficial del Estado. La
subasta admitirá posturas durante un plazo
mínimo de veinte días naturales desde su
apertura y no se cerrará hasta transcurrida una
hora desde la realización de la última postura,
aunque ello conlleve la ampliación del plazo
inicial de veinte días a que se refiere este
artículo por un máximo de 24 horas.

6.ª La realización del valor del bien se llevará a
cabo a través de una única subasta para la que
servirá de tipo el valor de tasación establecido
en la escritura de constitución de hipoteca. No
obstante, si se presentaran posturas por un
importe igual o superior al 70 por ciento del
valor por el que el bien hubiera salido a subasta,
se entenderá adjudicada la finca a quien
presente la mejor postura.

Cuando la mejor postura presentada fuera
inferior al 70 por ciento del tipo señalado para la
subasta, podrá el deudor presentar, en plazo de
diez días, tercero que mejore la postura,
ofreciendo cantidad igual o superior al 70 por
ciento del valor de tasación o que, aun inferior a
dicho importe, resulte suficiente para lograr la
completa satisfacción del derecho del acreedor.

Transcurrido el expresado plazo sin que el
deudor o el titular registral del dominio de los
bienes realice lo previsto en el párrafo anterior,
el acreedor podrá pedir, dentro del término de
cinco días, la adjudicación del bien o bienes por
el 70 por ciento del valor en que hubiera salido
a subasta, o por la cantidad que se le deba por
todos los conceptos, siempre que dicha cantidad
sea superior al 60 por ciento del valor de
tasación y a la mejor postura.

Si el acreedor no hiciese uso de la mencionada
facultad, se entenderá rematado el bien por
quien haya presentado la mejor postura, siempre
que la cantidad que haya ofrecido supere el 50
por ciento del valor de tasación o, siendo
inferior, cubra, al menos, la cantidad reclamada
por todos los conceptos.

Si en la subasta no hubiere ningún postor podrá
el acreedor, en el plazo de diez días, pedir la
adjudicación por cantidad igual o superior al 50
por ciento de su valor de tasación o por la
cantidad que se le deba por todos los conceptos.

7.ª El acreedor ejecutante podrá concurrir a la



adjudicación de los bienes por el tipo pactado,
debiendo hacer la consignación a que se refiere
la regla anterior.

Si no los hubiere en la segunda, podrá pedir
que se le adjudiquen los bienes en pago de la
totalidad de su crédito. En este caso serán de su
cuenta los gastos del procedimiento.

Si hiciere uso de este derecho en cualquiera de
las dos subastas, se notificará inmediatamente
al deudor o al hipotecante de los bienes, en su
caso, para que puedan, dentro de los dos días
siguientes, mejorar el precio de la adjudicación,
consignando la cantidad ofrecida.

Décima. La cantidad obtenida en la subasta se
destinará, una vez satisfechos todos los gastos
del procedimiento, al pago del crédito por
principal e intereses.

El exceso se entregará, por el Notario, al
hipotecante o al tercer poseedor si no existieren
otras personas que hubieren trabado embargo
sobre ellos o interpuesto reclamación judicial, y
si las hubiere, se depositará a su disposición en
un establecimiento público destinado al efecto.

Undécima. La adjudicación de los bienes se
hará constar en escritura otorgada por el
adjudicatario y el deudor, o el hipotecante no
deudor o tercer poseedor, según proceda, o su
respectivo causahabiente, y si estos últimos no
hubieren comparecido, la otorgará en su
nombre el mandatario designado al efecto.

En esta escritura se harán constar los trámites
observados, el precio de la adjudicación, su
pago por el adjudicatario, el pago hecho al
acreedor y el destino dado al exceso, si lo
hubiere.

Si el adjudicatario fuere el mismo acreedor y
hubiere sido además nombrado mandatario,
podrá otorgar la escritura en este doble
concepto, haciéndose constar lo antes dicho.

La escritura de adjudicación será título bastante
para acreditar la propiedad de los bienes y para
practicar la cancelación de la hipoteca.

Si el rematante fuere copropietario o tercer
poseedor de los bienes subastados, una vez
consignado el importe del remate, el Notario
limitará la adjudicación a las demás
participaciones indivisas que se ejecuten o, sin

subasta como licitador, siempre que existan
otros licitadores, sin necesidad de consignar
cantidad alguna. Todos los demás licitadores
deberán depositar, para tomar parte en la
subasta, el 5 por 100 del valor de tasación. La
consignación podrá realizarse consintiendo su
reserva a los efectos de la regla siguiente.

8.ª Terminada la subasta con adjudicación al
mejor postor, depositará éste en poder del
Notario, dentro del segundo día, la diferencia
entre el depósito previo y el precio de
adjudicación, y se devolverá a los demás
licitadores el depósito que hubieren constituido.
Si el adjudicatario no consignare aquella
cantidad, será adjudicado el bien al postor que
siguiese al primero en el orden de sus posturas y
que hubiera consentido la reserva de su
consignación. Las consignaciones de aquellos
postores que no hubieran acudido a satisfacer la
diferencia, se destinarán al pago de los gastos
del procedimiento y el exceso, si lo hubiere, al
pago del crédito e intereses.

Cuando el adjudicatario fuere el propio
acreedor, deberá consignar la diferencia entre la
cantidad reclamada y el precio de la
adjudicación, y si no lo hiciere será responsable
de los gastos de la subasta celebrada y de las
posteriores que fueren necesarias.

9.ª La cantidad obtenida en la subasta se
destinará, una vez satisfechos todos los gastos
del procedimiento, al pago del crédito por
principal e intereses.

El exceso se entregará, por el Notario, al
hipotecante o al tercer poseedor si no existieren
otras personas que hubieren trabado embargo
sobre ellos o interpuesto reclamación judicial, y
si las hubiere, se depositará a su disposición en
un establecimiento público destinado al efecto.

10.ª La adjudicación de los bienes se hará
constar en escritura pública otorgada por el
adjudicatario y el deudor, o el hipotecante no
deudor o tercer poseedor, según proceda, o su
respectivo causahabiente y, si estos últimos no
hubieren comparecido, la otorgará en su nombre
el mandatario designado al efecto.

En esta escritura pública se harán constar los
trámites observados, el precio de la
adjudicación, su pago por el adjudicatario, el
pago hecho al acreedor y el destino dado al
exceso, si lo hubiere.



verificarla, declarará terminado el
procedimiento, según los casos. Una copia del
acta de la subasta, cuando no exista
adjudicación, será título bastante para practicar
la cancelación de la hipoteca y de los asientos
posteriores, si en ella constare el pago hecho al
acreedor y el destino dado al exceso si lo
hubiere.

Duodécima. Si las dos subastas quedaran
desiertas y el acreedor no pidiere la
adjudicación, se dará por terminado el
procedimiento sin efecto, y quedará expedito el
derecho de aquél para ejercitarlo en
procedimiento judicial correspondiente.

Si el precio de los bienes rematados fuere
insuficiente para pagar el crédito total del
acreedor, conservará éste su derecho por la
diferencia. Se exceptúa el caso en que se le
adjudiquen los bienes en pago de su crédito,
por falta de postores en la segunda subasta, en
el cual deberá dar carta de pago por la totalidad
del crédito y sus intereses.

Décimotercera. Los trámites del procedimiento,
excepción hecha de la escritura de adjudicación
de los bienes, se harán constar por diligencias a
continuación del acta de iniciación a que se
refiere la regla segunda.

Este acta se incorporará al protocolo en la
fecha que corresponda a la última diligencia
practicada. Otorgada la escritura de
adjudicación, se hará constar por nota en dicha
acta.

Décimocuarta. El adjudicatario de los bienes
será puesto en posesión de los mismos por la
persona que la tuviere, conforme a la regla
tercera. Si no le fueren entregados, podrá pedir
la posesión judicial de los mismos conforme a
la Ley de Enjuiciamiento Civil, sin perjuicio de
las sanciones civiles o penales que pudiera
ejercitar contra quien se hubiere negado
injustamente a la entrega.

Si el adjudicatario fuere el mismo acreedor y
hubiere sido además nombrado mandatario,
podrá otorgar la escritura pública en este doble
concepto, haciéndose constar lo antes dicho.

La escritura pública de adjudicación será título
bastante para acreditar la propiedad de los
bienes y para practicar la cancelación de la
hipoteca y de los asientos posteriores, si en ella
constare el pago hecho al acreedor y el destino
dado al exceso si lo hubiere.

Si el rematante fuere copropietario o tercer
poseedor de los bienes subastados, una vez
consignado el importe del remate, el Notario
limitará la adjudicación a las demás
participaciones indivisas que se ejecuten o, sin
verificarla, declarará terminado el
procedimiento, según los casos. Una copia del
acta de la subasta, cuando no exista
adjudicación, será igualmente título bastante
para practicar la cancelación de la hipoteca y de
los asientos posteriores, si en ella constare el
pago hecho al acreedor y el destino dado al
exceso si lo hubiere.

11.ª Si la subasta quedara desierta y el acreedor
no pidiere la adjudicación, se dará por
terminado el procedimiento sin efecto, y
quedará expedito el derecho de aquél para
ejercitarlo en procedimiento judicial
correspondiente.

Si el precio de los bienes rematados fuere
insuficiente para pagar el crédito total del
acreedor, conservará éste su derecho por la
diferencia.

12.ª Los trámites del procedimiento, excepción
hecha de la escritura de adjudicación de los
bienes, se harán constar por diligencias a
continuación del acta de iniciación a que se
refiere la regla segunda.

Este acta se incorporará al protocolo en la fecha
que corresponda a la última diligencia
practicada. Otorgada la escritura pública de
adjudicación, se hará constar por nota en dicha
acta.

13.ª El adjudicatario de los bienes será puesto en
posesión de los mismos por la persona que la
tuviere, conforme a la regla tercera. Si no le
fueren entregados, podrá pedir la posesión
judicial de los mismos conforme a la Ley de



Enjuiciamiento Civil, sin perjuicio de las
sanciones civiles o penales que pudiera ejercitar
contra quien se hubiere negado injustamente a la
entrega.

Artículo ochenta y ocho.

El procedimiento extrajudicial sólo podrá
suspenderse por alguna de las causas
establecidas en el artículo 85.

Si la reclamación del acreedor y la incoación
del procedimiento extrajudicial tuvieran su
base en alguna causa que no sea el vencimiento
del plazo o la falta de pago de intereses o de
cualquier otra prestación a que estuviere
obligado el deudor, se suspenderá dicho
procedimiento siempre que con anterioridad a
la subasta se hubiere hecho constar en el
Registro la oposición al mismo, formulada en
juicio declarativo. A este efecto, el Juez, al
mismo tiempo que ordene la anotación
preventiva de la demanda, acordará que se
notifique al Notario la resolución recaída.

(Modificado en su totalidad)

Artículo 88.

El procedimiento de venta extrajudicial sólo
podrá suspenderse por alguna de las causas
siguientes:

Primero. Que se presentare certificación del
Registro acreditativa de estar cancelada la
hipoteca o presentada escritura pública de carta
de pago o cancelación de aquélla.

Segundo. Cuando se acredite documentalmente
la existencia de causa criminal sobre cualquier
hecho de apariencia delictiva que determine la
falsedad del título en virtud del cual se proceda,
la invalidez o ilicitud del procedimiento de
venta.

Tercero. Si constare al Notario la declaración de
concurso del deudor, aunque ya estuvieran
publicados los anuncios de la subasta del bien.
En este caso sólo se alzará la suspensión cuando
se acredite, mediante testimonio de la resolución
del juez del concurso, que los bienes o derechos
no están afectos, o no son necesarios para la
continuidad de la actividad profesional o
empresarial del deudor.

Cuarto. Si se interpusiera demanda de tercería
de dominio, acompañando inexcusablemente
con ella título de propiedad, anterior a la fecha
de la escritura de hipoteca. Si se tratare de
bienes susceptibles de inscripción en algún
Registro, dicho título habrá de estar inscrito
también con fecha anterior a la hipoteca. La
suspensión subsistirá hasta el término de juicio
de tercería.

Quinto. Si se acreditare, con certificación del
Registro correspondiente, que los mismos
bienes están sujetos a otra hipoteca mobiliaria o
afectos a hipoteca inmobiliaria, en virtud del
artículo 111 de la Ley Hipotecaria, vigentes o
inscritas antes de la que motivare el
procedimiento. Estos hechos se pondrán en
conocimiento del Juzgado correspondiente, a los
efectos prevenidos en el artículo 1862 del



Código Civil.

En los dos casos precedentes, si la causa de la
suspensión afectare sólo a parte de los bienes
comprendidos en la hipoteca mobiliaria, podrá
seguir el procedimiento respecto de los demás,
si así lo solicitare el acreedor.

También se suspenderá la venta extrajudicial
cuando cualquiera de las partes acredite haber
planteado ante el Juez que sea competente el
carácter abusivo de alguna de las cláusulas
contractuales del préstamo hipotecario que
constituya el fundamento de la venta
extrajudicial o que hubiese determinado la
cantidad exigible. Una vez sustanciada la
cuestión, y siempre que, de acuerdo con la
resolución judicial correspondiente, no se trate
de una cláusula abusiva que constituya el
fundamento de la ejecución o hubiera
determinado la cantidad exigible, el Notario
podrá proseguir la venta extrajudicial a
requerimiento del acreedor.

Verificada alguna de las circunstancias previstas
en los apartados 1 y 2, el Notario acordará la
suspensión del procedimiento hasta que,
respectivamente, terminen el procedimiento
criminal o el procedimiento registral si no se
declarase la falsedad o no se inscribiese la
cancelación de la hipoteca.

La suspensión de la subasta por un periodo
superior a 15 días llevará consigo la liberación
de las consignaciones o devolución de los avales
prestados, retrotrayendo la situación al
momento inmediatamente anterior a la
publicación del anuncio. La reanudación de la
subasta se realizará mediante una nueva
publicación del anuncio y una nueva petición de
información registral como si de una nueva
subasta de tratase.

Si la reclamación del acreedor y la iniciación de
la venta extrajudicial tuvieran su base en alguna
causa que no sea el vencimiento del plazo o la
falta de pago de intereses o de cualquier otra
prestación a que estuviere obligado el deudor, se
suspenderá dicho procedimiento siempre que
con anterioridad a la subasta se hubiere hecho
constar en el Registro la oposición al mismo,
formulada en juicio declarativo. A este efecto, el
Juez, al mismo tiempo que ordene la anotación
preventiva de la demanda, acordará que se
notifique al Notario la resolución recaída.



Artículo ochenta y nueve.

En la hipoteca de establecimientos mercantiles
se observarán, además de las reglas
establecidas en los artículos ochenta y cuatro y
ochenta y siete, las siguientes:

Primera. Se notificará por acta notarial al
arrendador del inmueble la iniciación del
procedimiento.

Segunda. Las posturas que se hagan en las
subastas serán unitarias por la totalidad de los
bienes comprendidos en la hipoteca, sin
distribuir entre ellos la cantidad ofrecida.

Se entenderá que los solicitantes aceptan todas
las obligaciones que al adquirente del local del
negocio impone la Ley de Arrendamientos
Urbanos.

Tercera. Hecha la adjudicación al mejor postor,
o al acreedor, en su caso, se considerará precio
de traspaso del local la parte correspondiente
del de adjudicación, según la proporción que
exista entre el tipo total fijado en la escritura
para el establecimiento mercantil y la parte de
él que en la misma se señaló para el traspaso
del local.

En el acto de la adjudicación se hará constar el
importe de la participación del propietario en el
precio de traspaso, participación que el Juez o
Notario retendrá, y al resto se le dará el destino
que proceda.

Cuarta. Hecho el remate y consignado, en su
caso, el precio, se notificará al arrendador o al
tercer poseedor de la finca dentro de los ocho
días siguientes, haciéndole saber el resultado de
la subasta, el precio total del remate, la parte
que de él corresponde al traspaso del local, la
participación provisionalmente retenida a su
favor en el Juzgado o Notaría, y que tal
notificación se efectúa para que pueda ejercitar
el derecho de preferente adquisición que le
reconoce la Ley de Arrendamientos Urbanos o
percibir su participación en el precio del
traspaso.

Quinta. Practicada la notificación se procederá,
según los casos, en la siguiente forma:

(Modificado parcialmente)

Artículo ochenta y nueve.

En la hipoteca de establecimientos mercantiles
se observarán, además de las reglas establecidas
anteriormente, las siguientes:

Primera. Se notificará por acta notarial al
arrendador del inmueble la iniciación del
procedimiento.

Segunda. Las posturas que se hagan en las
subastas serán unitarias por la totalidad de los
bienes comprendidos en la hipoteca, sin
distribuir entre ellos la cantidad ofrecida.

Se entenderá que los solicitantes aceptan todas
las obligaciones que al adquirente del local del
negocio impone la Ley de Arrendamientos
Urbanos.

Tercera. Hecha la adjudicación al mejor postor,
o al acreedor, en su caso, se considerará precio
de traspaso del local la parte correspondiente del
de adjudicación, según la proporción que exista
entre el tipo total fijado en la escritura para el
establecimiento mercantil y la parte de él que en
la misma se señaló para el traspaso del local.

En el acto de la adjudicación se hará constar el
importe de la participación del propietario en el
precio de traspaso, participación que el Juez o
Notario retendrá, y al resto se le dará el destino
que proceda.

Cuarta. Hecho el remate y consignado, en su
caso, el precio, se notificará al arrendador o al
tercer poseedor de la finca dentro de los ocho
días siguientes, haciéndole saber el resultado de
la subasta, el precio total del remate, la parte
que de él corresponde al traspaso del local, la
participación provisionalmente retenida a su
favor en el Juzgado o Notaría, y que tal
notificación se efectúa para que pueda ejercitar
el derecho de preferente adquisición que le
reconoce la Ley de Arrendamientos Urbanos o
percibir su participación en el precio del
traspaso.

Quinta. Practicada la notificación se procederá,
según los casos, en la siguiente forma:



a) Si el propietario optare por percibir su
participación, se le entregará por el Juzgado o
Notario, y se dictará auto o se autorizará
escritura adjudicando los bienes a favor del
rematante.

b) Si el propietario ejercitare su derecho de
preferencia, consignará el importe
correspondiente en poder del Juzgado o
Notario, para reembolso al adjudicatario. En
este supuesto, se adjudicará el local al
propietario de la finca, y el resto de los bienes,
al rematante.

Ejercitado el derecho de preferencia, si el
precio pagado por el arrendador fuera
suficiente para cubrir la cantidad reclamada y
los gastos, podrá el adjudicatario, dentro de los
tres días siguientes, renunciar a la adjudicación
de los restantes bienes, que quedarán para el
deudor, devolviéndose a aquél el total que
hubiere consignado.

c) Si transcurriera el plazo señalado por la Ley
de Arrendamientos Urbanos sin que el
propietario de la finca hubiere ejercitado sus
derechos, se dictará el auto u otorgará la
escritura de adjudicación y se devolverá al
adjudicatario la cantidad retenida como
participación de aquél en el precio de traspaso.
El adjudicatario se atendrá a lo dispuesto en la
Ley de Arrendamientos Urbanos.

a) Si el propietario optare por percibir su
participación, se le entregará por el Juzgado o
Notario, y se dictará auto o se autorizará
escritura adjudicando los bienes a favor del
rematante.

b) Si el propietario ejercitare su derecho de
preferencia, consignará el importe
correspondiente en poder del Juzgado o Notario,
para reembolso al adjudicatario. En este
supuesto, se adjudicará el local al propietario de
la finca, y el resto de los bienes, al rematante.

Ejercitado el derecho de preferencia, si el precio
pagado por el arrendador fuera suficiente para
cubrir la cantidad reclamada y los gastos, podrá
el adjudicatario, dentro de los
tres días siguientes, renunciar a la adjudicación
de los restantes bienes, que quedarán para el
deudor, devolviéndose a aquél el total que
hubiere consignado.

c) Si transcurriera el plazo señalado por la Ley
de Arrendamientos Urbanos sin que el
propietario de la finca hubiere ejercitado sus
derechos, se dictará el auto u otorgará la
escritura de adjudicación y se devolverá al
adjudicatario la cantidad retenida como
participación de aquél en el precio de traspaso.
El adjudicatario se atendrá a lo dispuesto en la
Ley de Arrendamientos Urbanos.


